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ORUGA PERFORADORA DE CHOPOS

Sesia apiformis Clerck.

LEPIDÓPTERO. FAM. SESIIDAE

Foto 1. Daños en la base de un tronco de chopo y orificios de salida de los adultos
por encima de la superficie del suelo.
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HUÉSPEDES

Sesia apiformis Cl. es un lepidóptero de la familia Sesiidae que ataca preferentemente árboles de los
géneros Populus sp. y en menor medida, a Salix sp. y Alnus sp.

BIOLOGÍA

CICLO DE DESARROLLO Y OBSERVACIONES BIOLÓGICAS

Se ha seguido su evolución, en los años de 1999 a 2001 en Villel (Teruel), comprobando que necesita
por lo menos dos años para completar el ciclo biológico.

Los primeros adultos emergen de las galerías del árbol en el mes de mayo a través de un orificio circu-
lar realizado por las orugas en la base del tronco y en las raíces. El exuvio queda en ocasiones incrustado
en el agujero, cayendo al suelo en otras. Las hembras, cuando terminan de estirar las alas, se posan gene-
ralmente en el tronco de los árboles o en las partes altas de las hierbas próximas y empiezan a emitir fero-
mona al ambiente (Foto 2). Los machos la detectan por medio de las antenas y acuden guiados por los
efluvios de la hembra para aparearse (Foto 3). 

Una vez fecundada la hembra realiza la puesta, diseminando gran cantidad de huevos almacenados
en el abdomen, entre 1.500 y 2.500, cerca de la base del tronco y raíces gruesas. Estos son redondeados
y de color terroso; al no tener sustancia que los aglutine quedan diseminados individualmente.

A mediados de junio nacen las primeras orugas que tienen la cabeza de color castaño claro y el abdo-
men blanco, poseyendo en su último segmento un gancho quitinoso de reducido tamaño y arqueado.
Penetran para nutrirse en la zona del floema y el cambium e inician galerías descendentes. Conforme van
evolucionando son más anchas y de mayor longitud, pasando a alimentarse en la madera (Foto 4). 

Aproximadamente en la mitad de su desarrollo giran brúscamente la dirección de la galería y toman el
camino de regreso hacia la base del tronco. Es en este lugar donde preparan la abertura circular por donde
una vez desarrollado saldrá el adulto, a continuación retrocede unos centímetros hacia abajo para cons-
truir, uniendo astillas de madera con seda, un capullo de color pardo oscuro, en cuyo interior se transfor-
mará en crisálida (Foto 5).

Transcurrido un periodo superior al mes el nuevo imago rompe el capullo para salir al exterior. Su
aspecto se asemeja a una avispa; se puede distinguir con facilidad por tener el abdomen en prolongación
con el tórax, sin el estrechamiento característico de las avispas. La hembra es de mayor envergadura que
el macho, 45 mm ella y 40 mm máximo él. Las antenas son negras, bipectinadas y con un mechón de
pelos amarillos en la base. El cuarto segmento del abdomen es diferente, amarillo con tonalidades pardo
negruzcas en el macho y negro cobrizo en la hembra.

Resumen del ciclo biológico de Sesia apiformis CL., en Villel (Teruel), años 1999-2001.
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Foto 2. Hembra de Sesia apiformis en
reposo.

Foto 3. Apareamiento.

Foto 4. Oruga desarrollada.

Foto 5. Daños y capullos de cuyo interior
han salido los adultos.

Foto 6. Chopos amarillos muy atacados
por Sesia apiformis.
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DAÑOS Y ELEMENTOS DE DIAGNÓSTICO

Los ataques de este lepidóptero afectan fundamentalmente a la conformación de los árboles y a sus
crecimientos. Las galerías, excavadas por las orugas, provocan una ruptura de los tejidos conductores y
por tanto una perturbación de la circulación de la savia provocando que los árboles se debiliten (Foto 6). 

Los daños en raíces y base del tronco (Foto 1) pueden llegar a ser tan importantes que cuando los pies
se ven afectados por vientos fuertes suelen troncharse.

Por lo general, los daños pasan desapercibidos debido a que se encuentran ocultos por las rugosida-
des de la corteza y las hierbas que rodean la base de los troncos.

La presencia de exuvios en el suelo próximos al tronco en los meses de junio y julio y los orificios de
salida de los adultos en la base del tronco son durante todo el año elementos fáciles para el diagnóstico.

MÉTODOS DE CONTROL Y LUCHA

Sólo hay un corto periodo de tiempo a lo largo de los dos años de vida que la oruga se encuentra sin
la protección de las galerías, es el transcurrido entre la eclosión del huevo y su contacto con la planta
huésped. El resto del tiempo es complicada la lucha contra este insecto por encontrarse las orugas pro-
tegidas dentro de una galería bajo el suelo.

Es aconsejable realizar tratamientos preventivos mediante la pulverización con insecticida de las par-
tes bajas de los troncos, rociando concienzudamente el suelo y las raíces que sobresalgan. Estos trata-
mientos se realizarán en el mes de junio, cuando comienzan a nacer las jóvenes orugas. Resulta
aconsejable mantener la zona limpia de hierbas y muy especialmente alrededor de los troncos. 

En árboles aislados o en jardinería se puede complementar con la realización de otro tratamiento con-
tra las orugas durante su fase más activa. Para ello, y una vez apreciadas las perforaciones en los tron-
cos, se introducen por las mismas fragmentos de algodón impregnados en una emulsión acuosa de
insecticida o en su defecto se inyecta el producto con una jeringuilla, tapando posteriormente el orificio.

Se debe tener en cuenta que cuando las orugas penetran profundamente hacia el interior del tronco
resulta difícil el contacto de las mismas con el producto químico.

Las intervenciones químicas deben cumplir con la legislación vigente, los productos químicos tienen
que estar inscritos en el registro Oficial de Productos fitosanitarios del MAPA y autorizados para trata-
mientos contra este insecto.

Para cualquier consulta dirigirse a las direcciones de contacto que figuran al pie de esta página.
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